
 “Estar con Jesús para estar como misioneros al servicio del pueblo”
INSTITUTO DE LA CONSOLATA PARA MISIONES / REGIÓN COLOMBIA - ECUADOR – PERU

Tema: 
En f idelidad a las opciones de la Región y del Instituto. 

MOTIVACIÓN

Llega el mes de octubre y nos preguntamos: ¿qué vamos a hacer en 
este “mes de las misiones”? Muchas veces hemos hablado de que en 
nuestras misiones vivimos más preocupados por “que-hacer” y que 
descuidamos el “ser”. Pues esta invitación a sacar un tiempo para la 
oración, la reflexión y el compartir en nuestras comunidades nos 
da la oportunidad de profundizar sobre nuestro ser misionero y a 
la vez encontrar las mejores estrategias y actitudes para responder 
a los desafíos que nos presenta la misión que Jesús le ha encomen-
dado a la Iglesia y de manera particular, a nosotros, Familia de la 
Consolata.
 

ILUMINACION

Nuestras constituciones nos dicen que “el Misionero de la Con-
solata está consagrado a Dios para la misión y realiza el servicio 
Ad-Gentes para iniciar la evangelización donde todavía no está pre-
sente” (Const. IMC 23 70). 

Octubre



El XIII Capitulo General confirmo los siguientes “areópagos” de la 
misión Ad Gentes no-cristianos, pobrezas urbanas, minorías étni-
cas, servicios cualificados a las iglesias locales (pastoral parroquial, 
AMV, justicia y paz) (cf. XI CG 33-36.80). 
En estos ámbitos están comprendidas otras dimensiones que se 
relacionan directamente con nuestra misión, como el diálogo in-
terreligioso, la inculturación, los medios de comunicación social, 
los jóvenes, los inmigrantes, la salud, las periferias existenciales, la 
educación.
La Asamblea Regional Extraordinaria del 2017 nos invitó a: “Dis-
cernir como Familia de la Consolata las implicaciones que tienen en 
nuestro ser y que hacer misionero la actual coyuntura socio-políti-
ca-económica, cultural y religiosa de Colombia, Ecuador y Perú en 
el contexto mundial y definir los aportes que podemos ofrecer desde 
el Evangelio, la riqueza de nuestro carisma y la experiencia vivida 
en estos 70 años de vida y trabajo misionero” (conf. Asamblea ex-
traordinaria).

REFLEXIÓN

La misión Ad-Gentes es lo que identifica la familia Consolata, es su 
carisma y esto nos ha mantenido en constante búsqueda de lugares 
y situaciones desafiantes de evangelización entre los marginados. 
En sus años de historia, la familia Consolata ha ampliado sus ho-
rizontes  geográficos, interculturales y misioneros; sus areópagos, 
desde Italia hasta otros países como Colombia-Ecuador-Perú, 
con presencia de misioneros de cuatro continentes que entregan 
su vida al servicio de las opciones específicas de esta Región: los 
Afros, los Indígenas, los Campesinos, las Pastorales Urbanas, la 
Amazonía y las Fronteras, la AMJV y la formación y, desde hace 
70 años, asumiendo un compromiso serio en la promoción de la 
paz y la reconciliación en este país y hoy más que nunca en la era 
del post-conflicto.
El papa Francisco nos hizo una invitación puntual sobre nuestra 
tarea misionera: “dar un nuevo impulso a la animación misionera y 
a proyectarnos con renovada decisión en la obra de evangelización, 



en la perspectiva de las urgencias pastorales y de las nuevas pobre-
zas” (cf. mensaje a los capitulares) y el XIII CG hace una invitación 
para que cada misionero, individual y comunitariamente, testimo-
nie la ternura de Dios haciéndose próximo a la gente.
Nuestra Región Colombia-Ecuador-Perú, desde nuestras opciones, 
que para nosotros significan los areópagos de la misión ad-gentes, 
en fidelidad a su carisma y opciones se ha empeñado en hacer 
que el Evangelio se encarne en sus valores religiosos, históricos y 
culturales, en sus costumbres y en sus tradiciones, con espíritu de 
apertura y colaboración con los trabajos de evangelización de la 
Iglesia local.
No podemos tampoco olvidar que estamos llamados a realizar 
nuestra tarea misionera promoviendo la colaboración de los laicos. 
Es tarea nuestra hacer que ellos se formen y se involucren en cada 
una de nuestras opciones, brindándoles acompañamiento para que 
conozcan y se enriquezcan nuestros proyectos misioneros, tanto a 
nivel Regional como Continental.
Finalmente, recordemos que las opciones misioneras de nuestra 
Región y del Continente, son para toda la Familia Consolata, por 
ende el compromiso y la fidelidad a las opciones es tarea de todos 
los que conformamos esta familia misionera, solo con el compro-
miso y el aporte de cada uno podremos ser contados entre los que 
el dueño de la misión, Jesús, les dirá: “Bien, criado bueno y fiel, has 
sido fiel en lo poco, te confiare lo mucho” (Mt 25,23)



REFLEXIÓN PERSONAL Y COMUNITARIA

A nivel de comunidades locales

	¿Cómo nos estamos acompañando y animando mutuamente 
para que, como familia Consolata, vivamos plenamente la 
misión Ad Gentes, ad vitam, ad extra y ad pauperes?

La fidelidad a nuestras opciones Regionales y del Instituto exige 
trabajar en conjunto con otras fuerzas. 

	¿Qué estamos haciendo para fortalecer esta gran familia 
conformada por misioneros y misioneras de la Consolata, 
laicos misioneros, nuestros amigos y voluntarios en la 
misión?

	¿Consideramos que con nuestro estilo de vida, nuestro ser 
misionero y el trabajo que realizamos, estamos siendo fieles 
a las opciones misioneras de nuestra Región y a las opciones 
confirmadas por el XIII Capítulo General?

Buscar un espacio para compartir, orar y hacerse 
propósitos concretos a nivel personal y comunitario.


